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EQUILIBRIOS


La tarea educativa es una labor fascinante que incluye unas cuantas dificultades. Algunas surgen al conseguir el equilibrio conveniente entre varias posturas. Veamos.

La idea básica
En terrenos educativos la idea fundamental es buscar el bien del muchacho
. Esto resuelve muchas dificultades y facilita acertar en las decisiones. Ejemplos:

- Un padre que coloca a sus hijos frente al televisor consigue que le dejen tranquilo, y esto es un bien para el padre. Pero probablemente a los hijos les iría mejor que su papá juegue o pasee con ellos.

- Un profesor que con mano férrea consigue que nadie se mueva en sus clases, quizá ha logrado estar él a gusto, pero probablemente a sus alumnos les iría mejor un ambiente menos tenso.

- Una madre muy enfadada por un estropicio, lanza la gran bronca a uno de sus hijos. Quizá ella se desahoga y reafirma, pero probablemente a su hijo le iría mejor una intervención más serena; firme pero sin griterío.


En estos ejemplos, no es malo que padre, madre y profesor busquen su propio bien, pero educativamente lo que se trata es de buscar el bien de hijos y alumnos. Desde luego, también los hijos deben buscar el bien de sus padres y hermanos, pero este artículo trata sobre la educación.

El gran equilibrio: exigencia amable
La dificultad principal aparece al buscar un equilibrio entre exigencia-amabilidad, fortaleza-paciencia, rigorismo-flexibilidad. Es fácil ser una persona blandengue que cede en todo. Es fácil ser un hombre rígido que educa con mano férrea. Lo difícil es alcanzar el equilibrio entre firmeza y suavidad. Y este equilibrio es lo que conviene al muchacho.


Un exceso de blandura conduce a la blandura. Y así los niños mimados suelen ser flojos, débiles, caprichosos, con dificultad para el esfuerzo. Y esto es un mal para ellos.


Un exceso de rigor orgulloso origina odio y orgullo, o bien produce ánimos aplastados como avisaba san Pablo: Padres: no os excedáis al reprender a vuestros hijos, no sea que se vuelvan pusilánimes.
 Y esto es un mal para ellos.

Lo bueno y difícil es exigir cuando es necesario y conceder cuando conviene. No se trata de exigir cuando me conviene sino cuando irá bien al chaval. E igualmente no es bueno ceder por mi comodidad sino porque conviene al muchacho.


La actitud correcta se comprende también desde el punto de vista de la voluntad: Un exceso de blandura origina voluntades débiles, no fortalecidas por el esfuerzo. Un exceso de rigor causa voluntades aplastadas, no acostumbradas a ejercitarse. Lo correcto es ayudar a la voluntad, reforzarla en la práctica del bien.

Este impulso se logra mediante ideas o consejos que orienten hacia las buenas decisiones. En alguna ocasión será conveniente una actitud más enérgica, pero siempre pensando en el bien del muchacho. A veces irá bien una actitud más relajada, pero buscando el bien del chaval.

Para complicar más las cosas, resulta que los muchachos no son todos iguales, de modo que uno flojo necesita más exigencia, mientras que a uno disciplinado le irá bien menos presión. Así que acertar es todo un reto. Y es normal que sucedan algunos fallos.

El equilibrio mandatos-libertad
Este caso se asemeja al anterior, pero tiene características propias que lo sitúan en el espinoso campo de la libertad-obediencia-mandatos… Aquí las actitudes posibles son también tres:

- Por un lado está el caso del padre mandón, cuya manía principal es la de imponerse y ser obedecido. Los padres deben mandar a sus hijos no por el placer de dominar sino por buscar el bien de los hijos, que a veces necesitan exigencia firme.

- En el extremo opuesto está la madre condescendiente que siempre cede y habla de respetar la libertad del muchacho y no traumatizarlo. Los padres deben querer a sus hijos y tratarlos con amabilidad y cariño. Pero no por tener el gusto de unos sentimientos afectuosos, sino por el bien de los hijos, que necesitan afecto como también firmeza.

- Finalmente está el caso intermedio de mandar en el grado correcto y ceder cuando conviene. Este modo de actuar es más difícil y estamos ante otra situación en delicado equilibrio.


En estas cuestiones interviene además el peliagudo asunto de la libertad, que puede entenderse mal originando conflictos. Por ejemplo, ¿un mandato no va contra el respeto a la libertad? Depende, y conviene dar alguna explicación.


Ser verdaderamente libres no significa en modo alguno hacer todo aquello que me gusta o tengo ganas de hacer (...) Ser verdaderamente libres significa usar la propia libertad para lo que es el bien verdadero.
 La libertad no se caracteriza por el poder de elegir el mal, sino por la posibilidad de hacer responsablemente el bien, reconocido y deseado como tal.

En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre (…) La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado.

Así pues, la libertad es la capacidad de elegir el bien previamente conocido, o capacidad de autodirigirse hacia el bien. Quien elige el mal muestra una libertad defectuosa incapaz de decidirse por el bien. Del mismo modo que quien piensa equivocadamente muestra una inteligencia peor que quien acierta con lo verdadero. La meta no es ser libres por ser libres, sino para elegir el bien.

La libertad necesita ser educada, enseñando al muchacho a elegir el bien. Esto se hace mediante explicaciones, consejos y mandatos. Por ejemplo, si el muchacho va a beberse un veneno o a tomar droga, los padres deben intervenir con la firmeza necesaria, evitando un mal al chaval.

Conforme el joven crece se le debe dejar más campo a sus propias decisiones, según se observa que ha aprendido a elegir el bien. Se le enseña a elegir el bien hasta que se ve que ya ha aprendido y puede elegirlo por sí mismo. Entonces su libertad ha sido bien formada.

No lo olvidemos: En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre.
 Si uno se deja vencer por la pereza, cada vez es más perezoso, menos libre para obrar bien. Si uno aprende a ser trabajador, adquiere facilidad para el trabajo y le resulta más fácil obrar bien: es más libre. Y así con las diversas cualidades.
El equilibrio inteligencia-voluntad-memoria
Las facultades del alma son la inteligencia y la voluntad. La inteligencia para buscar la verdad; la voluntad para querer el bien. También disponemos de memoria, sentimientos, sentidos, etc.

La buena educación busca un desarrollo equilibrado del ser humano. No va bien un gran cultivo de la inteligencia, con descuido de la voluntad. No conviene un exceso de sentimientos, ni lo contrario; etc.

Conviene desarrollar la inteligencia mediante el estudio, buscando la verdad. Y cultivar la voluntad mediante sucesivos esfuerzos por obrar bien. También interesa aprender a dominar los sentimientos o pasiones, por ejemplo controlar la ira, el orgullo, la tendencia sexual, el afán de comodidad, la inclinación a devorar, etc.


E igualmente conviene ejercitar la memoria, para conservar las ideas y datos que luego la inteligencia y la voluntad utilizarán en nuevos avances. Sin memoria no se puede pensar.


A esto se añaden las distintas habilidades y cualidades que convienen al ser humano. Una buena educación no pretende solo aprobar un curso adquiriendo conocimientos. Se trata de ser mejores personas, cultivando la amabilidad, la fortaleza, la templanza o dominio propio, la sobriedad, la paciencia, la indispensable constancia, etc., etc. Sin olvidarse de la piedad hacia Dios, tan decisiva para el ser humano porque no somos dioses sino criaturas.


Aparece así un nuevo equilibrio entre tantas cualidades que conviene desarrollar sin despreciar ninguna. De manera que la educación es fascinante pero requiere dotes equilibristas.
�  Cuando se hable de chicos, entiéndase también chicas. No mareemos.


�  Col 3, 21


�  San Juan Pablo II, 31.III.85.


�  San Juan Pablo II, 6.VI.88.


�  Catecismo, 1733


�  Catecismo, 1733





